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      La guia esencial del arte de seducción para señoritas es una serie romántica centrada en la Regencia. En cada historia, un matrimonio en apuros será rescatado gracias a la consulta de los magníficos ejemplares sobre consejos amorosos de la señorita Esmeralda Ballantines. En el transcurso de la serie, Esmeralda se enfrentará con su ingenio (y algo más) al osado duque de Haynesdale, quién está decidido a detener todos sus esfuerzos sin importar el precio.
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            La marquesa enmascarada

          

          La guia esencial del arte de seducción para señoritas #2

        

      

    

    
      Non è la donna che ha sposato…

      Philomena Wright, Marchesa di Arlingview, è universalmente ammirata per il suo intelletto, il suo buon senso e il suo impegno caritatevole a favore delle vedove e degli orfani. Una donna con tutti i vantaggi, ma anche con un segreto colpevole: in verità, è la sorella gemella di Philomena, Penelope. Temendo di rimanere zitella, partecipa a un ballo in maschera nella speranza di trovare un pretendente prima di ammettere la verità, solo per incontrare un gentiluomo che la stimola come nessun altro…

      A Garrett Wright manca lo scopo – e il pericolo – del suo lavoro di spia durante la guerra ed è annoiato dal suo travestimento in uno spericolato libertino. Quando accetta di aiutare a smascherare un ladro di gioielli che sta sfruttando la società londinese, viene sedotto da una bellezza che risveglia un sogno e diventa determinato a svelare la verità, a qualsiasi costo.

      Quando trova delle gemme rubate in suo possesso, Garrett teme che sua moglie abbia un segreto più pericoloso della sua identità. Costretto a scegliere tra l’onore e un amore inaspettato, come farà a compiere il suo dovere e ad assicurarsi un futuro felice con la donna che ha rapito il suo cuore per sempre?

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Prólogo

          

        

      

    

    
      
        
        Noviembre de 1813 – Arlingview Manor, Shropshire

      

      

      –Nadie va a creerlo, Philomena –Penelope se sentó junto a la cama de su hermana, intentando persuadir a su gemela de su mal juicio, cosa que no sería la primera vez en intentarlo. Debería haber sabido que cualquier esfuerzo sería en vano.

      Ella había acudido a Arlingview Manor a instancias de su hermana, extrañada de que Philomena hubiera elegido retirarse a la casa de campo de su marido al encontrarse enferma. Su hermana podía haberse quedado perfectamente en Londres y haber recurrido a médicos competentes, además de ahorrarle tan arduo viaje a Penelope.

      Pero Philomena nunca había sido el tipo de persona que cambiaba de opinión cuando había decidido algo.

      Ahora estaba decidida a que Penelope asumiera su lugar y pretendiera ser la marquesa. Más de una vez habían intercambiado lugares cuando eran niñas, siempre como un juego y a insistencia de Philomena, pero esta vez, ese cambio sería demasiado importante como para considerarlo una broma.

      Las hermanas discutieron mucho, todo en vano, pero nunca hablaron de ese viejo secreto.

      La mansión era vieja y poseía corrientes de aire, el mobiliario era de la época anterior, y esa noche, el clima era desapacible. Penelope nunca había visto llover tanto, ni escuchado un viento tan decidido a silbar entre las grietas. La habitación de su hermana permanecía fría sin importar cuanto se alimentara el fuego del hogar, la culpa era de las grandes ventanas que daban a los jardines. Aquella noche, el viento hacía que los cristales vibraran, pareciendo querer encontrar cada resquicio para entrar.

      Aunque a Penelope le habían dicho que su hermana tenía fiebre y dolor en los pulmones, ella había encontrado en su habitación sábanas manchadas de sangre y percibido su característico olor. Nadie en la casa atendía a Philomena, por instrucción de su señora, todos temerosos de ser contagiados por la infección que poseía. Únicamente la criada de Philomena, Sara Underwood, la atendía con sombría expresión.

      Sin embargo, la enfermedad no era contagiosa. Claramente, Philomena pretendía que la verdadera razón de su circunstancia permaneciera en secreto.

      –Todos lo creerán –insistió Philomena en respuesta–. He planeado cada mínimo detalle.

      –Salvo que ambas poseemos diferente naturaleza –apostilló Penelope.

      –Baja la voz –advirtió Philomena en un susurro–. No conozco bien a los sirvientes de esta casa, y es por eso por lo que nos encontramos aquí. Solo se puede confiar en Underwood.

      –Philomena, esto es demasiado. Orquestaste este plan sin tener en cuenta mis deseos. ¡Me mentiste sobre la razón de tu enfermedad!

      –Por un buen motivo –insistió Philomena. Penelope sabía que su hermana no escucharía otros puntos de vista, aun así, insistió.

      –Es la peor manera posible. ¿Qué es lo que te posee para sugerir engañar a tu propio marido? ¡Incluso a tus hijos!

      –Ninguno de ellos notará la diferencia –su hermana agitó la mano restando importancia.

      –¡Philomena!

      –A los chicos solo les interesan sus estudios y Garrett raramente está en casa.

      –No lo voy a hacer.

      –¡Pero debes! –Philomena le tendió la mano a su hermana.– ¿Qué hay de los chicos? ¿Quién velará por su bienestar en mi ausencia?

      –No digas tonterías. Te pondrás bien –incluso mientras Penelope hablaba, dudaba de sus propias palabras.

      –Me estoy muriendo –pronunció su gemela con seguridad.

      –¡Entonces dejame llamar a un médico! No entiendo tu falta de sentido y voluntad al no querer...

      –¿No lo entiendes? –Philomena añadió con extraña impaciencia.– Mira la habitación.

      –Hay una cantidad terrible de sangre –admitió Penelope.

      –Y Underwood les ha dicho a todos que tengo una horrible dolencia en el pecho, posiblemente neumonía. Ella también tose como si fuera contagioso –Philomena tosió fuertemente, asegurándose que el sonido fuera horrible. Los labios de Penelope se tensaron cuando se percató que la tos hacía que la sangre fluyera con mayor fuerza–. Ni siquiera un médico rural sería tan tonto para creer en mi dolencia cuando entrara en la habitación.

      –Deberías haber dicho la verdad.

      –Y entonces hubiera sido Garrett quien me hubiera matado.

      –¡Cómo puedes decir tal cosa sobre el marqués! Es un hombre elegante, un verdadero aristócrata –Penelope se sintió horrorizada ante las palabras de su hermana.

      –Es el demonio mismo con una hermosa cara –insistió Philomena.

      Ante la respuesta, Penelope se sintió escéptica, sabía que su hermana era proclive a negar las verdades que no le convenían.

      »No sabes como es. Su temperamento es temible, Penelope. Hazme caso, cuando estés de acuerdo con esto, mi consejo es no provocarle.

      –No voy a aceptar este disparatado plan. Es una locura... ¡y está destinado a fracasar!

      De nuevo, Philomena tomó la mano de su hermana.

      –Se casará de nuevo. Tiene una amante detrás de otra y otra... y elegirá una.

      –¡No!

      –Sí. No tienes ni idea de lo que he soportado en este matrimonio –Philomena pestañeó fuertemente para apartar las lágrimas, pero Penelope sintió que estas no eran del todo honestas–. La nueva esposa dejará de lado a los chicos y no tendrán a nadie quien los defienda.

      –No puedo creer que el marqués pudiera tratar a sus hijos tan cruelmente.

      –Eso es porque tú crees en él, crees que es un hombre de honor. Y yo sé la verdad –Philomena se recostó contra los cojines de la cama, claramente exhausta. Penelope no podía ignorar los signos de su fracaso. Su hermana cerró los ojos.– ¿Por qué luchas contra mí? –susurró.– Yo sé que es lo mejor para todos vosotros. Lo único que debes hacer es aceptar mi consejo –los ojos de Philomena se abrieron de nuevo, mirando de soslayo a su hermana. Al hablar, su tono se volvió sutil–. A menos que quieras volver a casa de padre y a las errantes manos del señor Neilson...

      –Sabes que no quiero eso –Penelope se enderezó recordando la situación que tenía en casa.

      –A menos que... –Philomena no abandonaba su persuasión.– tengas otro pretendiente que quiera casarse contigo a la edad de veintiocho años...

      –Sabes que no lo tengo –Penelope admitió con fuerza. Ella quería algo más que la seguridad financiera que le pudiera otorgar el matrimonio, aunque sabía que era poco probable que alguna vez la cortejaran.

      –Entonces, hazlo –apeló su hermana de nuevo–. Hazlo por mí y por los chicos, incluso si no quieres hacerlo por ti. No podría soportar saber que alguno de vosotros pudiera sufrir por mi ausencia.

      –Ellos ya no son unos bebés, Philomena. James tiene siete...

      –¡Son niños!

      –Irán a la escuela pronto... –reflexionó Penelope.

      –Necesitan el amor de una madre.

      –Entonces no mueras.

      –Es demasiado tarde para decir eso –la voz de Philomena se elevó–. Él me llevó a esto, y no puede ser deshecho.

      Penelope miró entre su hermana y Underwood, cuya expresión era severa. ¿Llevarla a qué? En ese momento, tuvo una terrible suposición.

      –¿Qué has hecho, Philomena? –preguntó entre susurros.

      –Eso ya no importa. Lo que sí importa es que harás lo que te pido. ¡Prométemelo!

      –No puedo mentir, Philomena, incluso por ti.

      –Siempre has tenido un desafortunado afecto por la verdad –su hermana negó con la cabeza–. Será la esencia de la sencillez, Underwood te ayudará.

      –¿Ya has arreglado las cosas incluso con tu doncella?

      Philomena la miró fijamente, más determinada de lo que nunca antes Penelope la había visto.

      –He considerado cada pequeño detalle. ¿Por qué crees que estoy en esta destartalada casa de campo? Es porque nadie me conoce aquí.

      –Aun así, el marqués se preguntará sobre la desaparición del niño.

      –No se lo había dicho aún. ¡No me atreví!

      –¡Philomena!

      –Tengo un último deseo, Penelope. Te ruego que tomes mi lugar.

      Penelope no lo prometió, y las hermanas siguieron discutiendo. Pero cuando la piel de Philomena se había vuelto tan pálida como la leche, cuando estaba a punto de dar su último aliento, sosteniendo fuertemente la mano de su hermana, Penelope aceptó la petición de su gemela. Nunca había podido negarse por mucho tiempo a una de sus peticiones.

      Incluso si temía que el engaño no durara mucho tiempo.

      En todas las instancias, fue Philomena quien volvió a su casa de Londres quince días después, incluso si la banda de oro de su mano derecha no le resultara familiar a la susodicha dama. La historia decía que su devota hermana gemela, Penelope, quien ahora se encontraba en el cementerio, había sido víctima de su propia bondad al cuidar de su hermana con una enfermedad infecciosa.

      Pero Penelope no era como Philomena, y no podía abrazar la vida de abandono que llevaba su hermana. También esperaba que el marqués, un hombre que le parecía más atractivo que cualquier otro a pesar de las palabras de Philomena en cuanto a su temible temperamento, permaneciera fuera de la casa por el momento. Penelope sabía que eso sería poco probable. El instante en el que el marqués regresara a casa, la farsa sería revelada, sino antes, pero hasta entonces, ella se esforzaría para usar la posición de la marquesa para hacer el bien.

      Tenía que sacar algún rédito por ese engaño.

      Penelope haría que cada segundo contara.

      Y cuando el marqués regresara a casa, le diría la verdad.

      Sin importar las consecuencias que eso le pudiera acarrear.
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        Enero de 1817 – Londres

      

      

      Si alguna vez hubiera existido una mujer que identificara el deseo de los hombres antes de que hablaran, esa sería Esmeralda Ballantyne. La infame cortesana observaba a Garrett Wright, marqués de Arlingview, mover el brandy en su copa sin prestar atención a las vistas que tenía frente a él. Evaluando su estado de humor como pensativo, decidió, por el momento, no molestarlo. Su invitado había llegado tarde, mucho después de la medianoche, encontrándose aún sobrio. Iba vestido con un traje de noche, tan elegante como era de costumbre, pero esta vez parecía distraído.

      Tristemente, no conseguía distraerlo de ninguna manera.

      Esmeralda tomó la oportunidad para estudiar su perfil. El marqués era un hombre peligrosamente hermoso con su pelo negro y ojos azules, con un toque plateado en sus sienes. Su mandíbula era cuadrada, dándole una apariencia resuelta, y siendo más alto que la media de los hombres. Estaba en sus últimos treinta, una edad particularmente atractiva en los hombres para los ojos de Esmeralda. Su altura estaba bien combinada con la musculosa amplitud de sus hombros, dándole una presencia imponente.

      La mayoría del tiempo era imposible adivinar sus pensamientos, el hombre mostraba una actitud impasible, como una estatua, y quizá, ese misterio contribuía al deleite de su compañía. Esperaba con ansias sus encuentros, ya que él siempre la sorprendía, en la cama y fuera de ella.

      Pero tales placeres terrenales podrían no ser saboreados esa noche. El marqués ni siquiera se había quitado la chaqueta, lo único que hacía era mirar fijamente por la ventana que daba a la calle, meditando cualquier asunto que tuviera en su mente.

      Esmeralda sabía que no debía hacer pucheros, pero...

      –¿El brandy no es de su agrado? –preguntó como si no supiera que él la había menospreciado por su falta de atención. Se recostó en la silla frente al fuego, jugando con uno de los rizos que caían sueltos con su dedo. Sabía que la pose y la luz la favorecían, tanto como el vestido transparente que la envolvía, pero el marqués apenas miraba hacía su dirección. Cuando finalmente lo hizo, sus ojos no se centraron en ella.

      Sin duda, era por otra mujer.

      –Sí, ¿por qué?

      –Pensé en ordenar más si era de su gusto.

      –¿No lo ha probado? –su admisión hizo que su invitado la mirara duramente.

      –No me apetece brandy estos días –dijo con ligereza.

      –Sintiendo el peso de los años, ¿verdad? –los ojos de Arlingview brillaron mientras sonreía maliciosamente.

      Esmeralda le lanzó dagas con la mirada, algo que divirtió al marqués, pero, rápidamente la anfitriona se recompuso. Se suponía que ella era la perceptiva.

      –Prefiero el vino estos días, eso es todo.

      –Cosa curiosa, cambiar de gustos –susurró mientras asentía agitando el vaso.

      Esmeralda esperó a que continuara, pero no lo hizo, así que sonrió incitándolo deliberadamente.

      –¿Y cómo es eso?

      –¿Quién puede anticiparlo? ¿Quién puede predecirlo? Uno está seguro de lo que quiere hasta que... ya no lo está en absoluto –Arlingview se encogió de hombros y tomó un pequeño sorbo de su brandy antes de dejar de lado la copa–. Debería irme –tomó su sombrero, pero Esmeralda se puso de pie suavemente, interponiéndose en su camino.

      –No hay ninguna prisa –ella puso su mano sobre el pecho del hombre, haciendo que él la mirara con el ceño fruncido.

      Normalmente habría cubierto la mano con la suya y la habría llevado a la cama.

      En cambio, apartó su mano con una cortés sonrisa.

      –Puede atender a otros invitados.

      –No esta noche. Quédate y hablemos un rato.

      ¡No podía irse tan pronto! ¡Había limpiado su agenda por él! Hizo un gesto al asiento opuesto al que ella había elegido, los dos delante del fuego, uno frente al otro, ambos tapizados en terciopelo rubí.

      –No creo que usted esté interesada en esta conversación –se encontró con su mirada, tan directo como siempre.

      Entonces, fue el turno de Esmeralda de encogerse de hombros.

      –Somos viejos amigos ¿verdad? ¿Con quién sino debería conversar a altas horas de la noche en privado?

      A decir verdad, ella esperaba que su confesión lo llevara hacía su habitual interacción. Él pronto se daría cuenta que esa otra mujer, quién quiera que ella fuera, no podría compararse con las habilidades de Esmeralda.

      Arlingview consideró su propuesta por un momento, un momento demasiado largo para la satisfacción de Esmeralda. Entonces, abruptamente, dejando de lado su sombrero se sentó frente a ella. Él apoyó sus codos sobre las rodillas, completamente serio mientras la miraba fijamente. ¡Era un hombre glorioso!

      –No puedo hacerlo más –dijo con contundente actitud.

      Esmeralda se encogió ante su falta de entendimiento.

      »Eso no es del todo cierto –continuó él, matizando su anterior afirmación–. Hay demasiada diversión apostando, bailando y asistiendo a estridentes fiestas. Todavía hay satisfacción al seducir mujeres e incluso llegar a casa a media mañana. Pero ya no siento tanto interés en ello. El sentimiento de novedad se ha ido, la emoción de los placeres prohibidos ha desaparecido. Me adentro hacía un infierno de locura, donde todo es igual que siempre y me aburre.

      –Anhela la novedad –Esmeralda entendió esa urgencia. A menudo sentía lo mismo con sus clientes cuando pasaba demasiado tiempo con ellos. Ella tenía pelucas. Disfraces. Ella proveía novedad, de eso estaba segura.

      –Quizá. Estuve en París tres veces este año, en Brighton e incluso visité Edimburgo. Nada despierta mi curiosidad o captura mi atención, y no puedo explicar el cambio de ello.

      –¿Sus hijos?

      –Ambos son excelentes estudiantes y buenos tiradores.

      –¿Su padre, el duque?

      –Que nunca muera, Dios lo bendiga. No lo querría de otra manera.

      –¿Sus propiedades?

      –Están administradas de manera competente y son tan rentables como se espera de ellas.

      Esmeralda tomó una cereza del cuenco de la mesa y le quitó el tallo con un mordisco. La masticó elegantemente, pero su invitado no estaba interesado en sus acciones o, para el caso, en la implícita insinuación.

      –¿Su esposa? –preguntó finalmente, escuchando su leve tono de voz.

      –Ocupada, sensata y competente –Arlingview levantó las manos–. Nunca he conocido a una mujer más motivada en cambiar el mundo –frunció el ceño ante sus palabras–. Y creo que tampoco a ningún hombre. Ella no es la mujer con la que me casé, estoy seguro, y sus acciones me hacen sentir perezoso.

      Y ahí estaba. Esmeralda percibió el asombro en su tono, incluso un deje de envidia. Su esposa tenía un propósito, uno que impulsaba sus elecciones día a día, y el marqués no poseía empresa alguna.

      –¿Quizá otro hijo? –sugirió su anfitriona.

      –Philomena y yo acordamos antes de nuestro matrimonio que dos hijos serían suficientes –él negó mientras pronunciaba sus palabras–. Negociamos cada detalle antes de nuestras nupcias, y no la presionaré más allá de los términos acordados.

      –¿Ella no disfruta de sus momentos de intimidad? –preguntó una intrigada Esmeralda.

      El marqués rio, ese simple gesto lo hacía parecer joven e imprudente.

      –Evidentemente, ella los soportó, pero simplemente por el bien del futuro –había una sombra en su expresión, una que hacía que Esmeralda esperara una confesión, pero él no ofreció ninguna–. En su momento pensé que era inusual que estuviera tan decidida a mantener nuestro acuerdo, pero últimamente ha cambiado –se encogió de hombros–. Tal vez ambos nos cansamos de las diversiones pasajeras.

      Esmeralda suspiró, temiendo no volver a experimentar de nuevo tal intimidad con el marqués. Había algo en sus maneras y se dio cuenta que eran las de un hombre que había tomado una decisión. Y solo había dos decisiones que tomaban los hombres cuando estaban cerca de Esmeralda: ser seducidos o abandonar cualquier conexión con ella, y teniendo en cuenta que lo primero ya había sucedido con Arlingview, solo podía haber tomado la segunda decisión.

      Lástima.

      Por supuesto, eso significaba que tenía poco que perder en esa conversación.

      Esmeralda eligió otra cereza y la estudió. No podía imaginar cualquier otra mujer simplemente soportando las intenciones del marqués. Era un amante juguetón, irresistiblemente encantador y enérgico más allá de las expectativas. Aun así, ella sabía que él y su esposa estaban separados.

      Recordó las pocas veces que había visto a su esposa, una mujer hermosa, pero definitivamente sensata. Cosa que era extraño, ahora que pensaba en ello, había escuchado durante años que la marquesa era una mujer enamorada de las fiestas y los bailes. Corrían rumores de sus escandalosas aventuras, y se decía que era el vivo espejo de su libertino marido. La mujer se había encontrado con la marquesa en la biblioteca de préstamos de Carruthers & Carruthers justo un mes antes, y le había parecido una persona sobria y seria.

      –A su esposa le gusta leer ¿verdad?

      –Ha desarrollado ese hábito en los últimos años. He oído que normalmente tiene un libro entre sus manos.

      –¿Ha sido un cambio de hábitos?

      –En efecto.

      –¿Tiene alguna idea de que ha podido causar el cambio en su naturaleza?

      –Su hermana murió, y se tomó muy mal su pérdida –frunció el ceño–. Evidentemente, ha recapacitado sobre sus hábitos anteriores encontrándolos deficientes.

      –No es algo trivial perder a una hermana.

      –Y lo peor de todo, la hermana había ido a atender a Philomena mientras estaba enferma. Mi esposa se recuperó, pero Penelope enfermó y murió.

      –Debe haber sentido gran culpa.

      –Sí. Ella insistió en llamar a su hermana, no quería a nadie más en su compañía.

      –¿Ni siquiera usted?

      –Estaba en el extranjero –dijo con firmeza–. Recibí noticias de su enfermedad, pero no regresé –se quedó mirando a Esmeralda–. No me envió ninguna misiva, así que entendí el significado de ello.

      Parecía que, para Esmeralda, la marquesa no era la única que experimentaba el sentimiento de la culpa. Había un matiz en su voz, un atisbo de que su orgullo fue herido por su esposa al no haberle querido con ella en un momento de necesidad.

      Eso solo podía ser porque la dama en cuestión lo menospreciaba. Una vez que la pareja se casó, tuvieron dos hijos. Entonces, por alguna razón que ella no comprendía o no quería saber, se convirtieron en extraños, buscando la diversión cada uno por su lado. Ahora que ambos se cansaron de tales deleites, quizá pudieran encontrar la felicidad juntos de nuevo.

      Si Esmeralda les ayudaba. Había sentido una enorme satisfacción al animar a la esposa del barón de Trevelaine a encender las pasiones dormidas de su pareja durante la Navidad anterior, y Esmeralda sabía muy bien quién podía ser su próxima candidata para similar asistencia. Le gustaba Arlingview y si no iba a volver con ella de nuevo, bien podría encontrar satisfacción en su matrimonio.

      Afortunadamente, Esmeralda guardaba el disfraz de la entrometida y ficticia señora Oliver.

      Su ánimo se había aligerado notablemente. Le enviaría un mensaje a Ophelia Pearl, la actriz quién la ayudó con su disfraz, esa misma noche.

      –Parece que necesita una nueva distracción –le dijo a su invitado, quien asintió.

      –Pero no sé el qué y mucho menos dónde podría encontrarlo –levantó la vista, recordando donde se encontraba y como debían ser sus modales–. Lamento haberla aburrido sin ningún propósito. Me disculpo por ser tan mala compañía esta noche –el marqués alcanzó de nuevo su sombrero–. Gracias por su indulgencia, no la molestaré más.

      En un latido de corazón, se había ido, saliendo a grandes zancadas del salón y de los muchos placeres que ella podía ofrecerle. Esmeralda comió otra cereza, planeando su historia.

      La señora Oliver necesitaba encontrarse con la marquesa, y pronto.

      Sin duda, sería necesaria una visita a Carruthers&Carruthers.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      ¿Debería haber confiado en Esmeralda?

      Lo que había hecho Garrett no se podía considerar una confidencia como tal, ya que se había guardado los detalles más interesantes. De hecho, no había sido más que una actuación.

      Pero a su parecer, una necesaria.

      Rememoró el intercambio en el carruaje mientras regresaba a casa a través de la lluvia y la oscuridad de la noche. Incluso la perspicaz cortesana no sabía nada sobre su actuación durante la guerra trabajando como espía de la corona. Sin duda, él echaba de menos los desafíos y el peligro de esos días. ¿Era el único británico leal a la corona que lamentaba la victoria en Waterloo?

      El final de la guerra significó ser dejado con su personaje de temerario libertino, lo cual le resultaba insatisfactorio. Anhelaba deshacerse de ese personaje, pero un disfraz tan cuidadosamente construido no podía abandonarse de un día para otro. El supuesto cambio tendría que hacerse de forma paulatina, tendría que ser creíble para todos, e incluso él sabía que habría personas que tendrían sus dudas.

      Más allá de eso, lo que Garrett necesitaba era otro desafío, una nueva misión, una tarea para emplear todas sus habilidades y darle un propósito a sus días. Tristemente, no tenía idea de dónde iba a encontrar ese nuevo proyecto. Frunció el ceño al darse cuenta de que su carruaje ya se encontraba frente a su casa de Londres.

      Y claro, luego estaba Philomena. Teniendo en cuenta sus informes, su esposa había cambiado su forma de ser desde la muerte de su hermana. De hecho, las gemelas podrían haber cambiado de lugares, dadas las quejas de Philomena sobre los hábitos molestos y obedientes de su hermana. La primera vez que notó su cambio de actitud, lo atribuyó al dolor, sospechando que su esposa no podría soportar el luto por mucho tiempo.

      Pero parece que lamentó la muerte de su hermana más de lo que él había anticipado, ya que incluso tres años después, era una mujer diferente con la que se había casado.

      Una vez había sido engañado sobre su naturaleza y no volvería a cometer el mismo error de nuevo.

      Pero claro, él tampoco era el mismo hombre que había estado en el altar.

      A decir verdad, había poco que criticar sobre los nuevos gustos por la responsabilidad de su esposa. Ella manejaba la casa de forma eficiente, tenía el respeto de los sirvientes y la absoluta admiración de su padre. No había más fiestas, no más abultadas facturas de zapatos o modistas y quizá tampoco más amantes. No podía imaginar que ella tuviera tiempo para tales placeres dado que había asumido los deberes de caridad que tenía su madre antes de morir en la caridad de su padre. Habría preferido que el argumento que hubiera hecho cambiar las formas derrochadoras de su esposa hubiera sido otro, pero Garrett estaba preparado para recibir los resultados, sin importar de qué manera se hubieran producido.

      Si este cambio era tan duradero como parecía, el cortejo de los afectos de su esposa podría ofrecer el desafío que estaba buscando. Las acusaciones y ácidas palabras que se habían lanzado después del nacimiento de su segundo hijo no podían olvidarse. La distancia se produjo cuando él tomó el rol de espía y se habían visto poco en los años intermedios.

      Pero la mujer en la que Philomena se había convertido era definitivamente más interesante que la que lo había irritado constantemente.

      Quizá se habían convertido en una pareja que podían vivir juntos con afecto, ese que una vez había deseado.

      Quizá fuera hora de reavivar su relación.

      Garrett salió del carruaje y miró hacía la casa. Había luz en la habitación de su esposa, pero tan pronto como habló con el conductor, esta se apagó.

      Tal vez podría usar su experiencia como espía para desvelar la razón por la que su esposa había cambiado tanto. Su éxito también podría dar una explicación a su propio cambio de actitud.

      Todo el mundo, después de todo, admiraba a un hombre que se arrepentía de sus hábitos descarriados en busca del corazón de una dama.

      La sola idea de ello hizo que Garrett sonriera con anticipación.
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      La situación era intolerable.

      Tres años atrás, Penelope se había mantenido escéptica ante las afirmaciones de su hermana sobre el carácter de su marido. Sabía de buena tinta que Philomena tenía una relación causal con la verdad cuando no le convenía, pero parecía que la evaluación del marqués por parte de su gemela había sido demasiado amable. El hombre nunca estaba en casa. Bien podría haberse muerto durante esos últimos tres años.

      Sin duda, él enviaba regalos de cumpleaños a sus hijos, pero rara vez cruzaba el umbral de la casa. Ni siquiera había regresado a casa la pasada temporada por Navidad, aunque los chicos lo habían visto en Montford cuando visitaron a su abuelo, el duque. Ese día, Penelope había ido a su casa familiar en Clapham esperando que el duque pasara tiempo de calidad con sus nietos. Resultó que el marqués también estaba allí, una alegre sorpresa durante la visita de los chicos.

      Penelope podría haber concluido que la estaba evitando, pero sospechaba que a quién en realidad evitaba era a Philomena.

      La pregunta era por qué.

      Y lo peor de todo es que no tuvo tiempo de decirle la verdad. Incluso ahora que él se encontraba en Arlingview House, Penelope solo captaba indicios de su presencia: sus guantes y sombrero se encontrarían en el vestíbulo, se moverían sus libros en la biblioteca y habría vasos de brandy en la mesa del comedor. Captaría el olor de su piel a intervalos inesperados... pero nunca un atisbo del hombre. Regresaba a casa de forma rutinaria justo después del amanecer, muchas veces cantando en voz alta, algo que hacía que Penelope quisiera mirar por la abertura de luz de debajo de la puerta que unían sus habitaciones. Hasta el momento, él no había acudido a ella, pero todas las noches Penelope se sentía expectante, con el corazón en la garganta. Él se dormía tarde y, evidentemente, visitaba el club por las tardes, cuando ella se encontraba fuera. Sabía que él estaba en casa a intervalos, pero nunca había estado en la misma habitación que él.

      Había pasado casi una semana y no podía imaginarse un día peor para poner fin a esa farsa que fue alentada por su hermana, Penelope tenía que encontrar al hombre para poder confesarlo todo.

      Sin embargo, las actividades del marqués daban crédito a su reputación y a las afirmaciones que le hizo Philomena. Sus llegadas de madrugada, el ritmo al que descendía el volumen de brandy y su aparente indiferencia hacía su esposa, claramente indicaban que su fama de libertino era bien merecida. ¿Había tenido razón su gemela sobre su temperamento? Si lo pensaba, esa vida a Penelope le sentaba bastante bien, y si no hubiera sido por el engaño que estaba haciendo, podría haber sido feliz. Ciertamente, ella no tenía ningún deseo de volver a la casa en Chapham y estar bajo el control de su madre.

      Si el dichoso hombre se dejara ver de una vez...

      ¿No era curioso de que no tuviera ningún problema en no hablar con su esposa y mucho menos en comunicarle sus intenciones? Los padres de Penelope hablaban hasta el cansancio, discutiendo cada detalle, al punto de que había deseado momentos de completo silencio. Ella no tenía ni idea de lo que hacían las demás parejas casadas.

      En verdad, el silencio del marqués se habría ganado la ira de su hermana. Philomena nunca había tenido un momento en el que ella no fuera el centro de atención. Penelope era feliz siendo ignorada, salvo cuando una discusión era inevitable, como ocurría actualmente.

      Quizá el marqués por eso lo hacía, para fastidiar a Philomena.

      Pero tenía que terminar.

      Cuando Penelope abandonó su habitación para almorzar, tuvo el atrevimiento de llamar a la puerta de la habitación de su esposo. Sintió su corazón en la garganta, pero no había motivo alguno para preocuparse. No hubo respuesta.

      La razón podría ser perfectamente que aún se encontrara en su sueño de borrachera. Acercó la oreja para escuchar, pero no pudo oír sus ronquidos ni el sonido de su voz. La criada principal apareció en ese momento, haciendo ruido, corriendo por el pasillo. Hizo una reverencia para luego abrir la puerta de la habitación del marqués.

      Pudo decir en ese momento que no había ningún caballero dentro de la estancia.

      Eso significaba que estaba despierto.

      Penelope bajó rápidamente las escaleras para mirar en la biblioteca. Allí encontró una solitaria y vacía copa de brandy y el fuego reducido a brasas.

      El hombre bien podría estar muerto.

      Irritada, continuó hasta llegar a la sala de desayuno. No tenía la confianza de que el mayordomo Wrigley revelara el paradero de su amo, ya que últimamente había sido parco en palabras cuando se le preguntaba. Llevaba entre sus manos un libro de la biblioteca de préstamos que planeaba terminar en su solitario almuerzo, entonces visitaría Carruthers & Carruthers esa misma tarde y tomaría el segundo tomo de la novela que estaba leyendo. La heroína en cuestión había captado, con una facilidad envidiable, la atención de un apuesto galán y Penelope esperaba aprender algo de dicho tomo. Lamentablemente, la mayoría de los detalles destacados ocurrían entre capítulos o simplemente estaban implícitos, lo que causaba la molestia de Penelope con las «elecciones creativas del autor».

      Ya estaba vestida para la tarde, con un traje amarillo y blanco. Este no era un vestido nuevo, pero era beneficioso encargar prendas de buena calidad y estilo conservador que pudieran durar años. Este podría usarlo durante un tiempo más.

      Si solo pudiera localizar al marqués.

      La rutina disminuiría su agitación. A diferencia de su hermana, a Penelope nunca le habían gustado las sorpresas. Sabía que le servirían una sopa hecha con el pollo que había sido asado para la cena de la noche anterior y olió que la señora West había añadido un poco más de tomillo al caldo, sin duda por el gentil comentario que hizo en la cena. Wrigley abrió la puerta de la sala de desayunos con su floritura habitual cuando vio que ella se acercaba. Miró la bandeja de correo recién llegado mientras un lacayo le acercaba la silla.

      Parpadeó asombrada cuando se dio cuenta que varias de las misivas estaban abiertas. Peor aún, no se había hecho ningún intento de ocultarlo.

      ¿Quién se había atrevido a leer su correo?

      El lacayo que sostenía su silla se aclaró la garganta de una manera impertinente. Penelope se tragó un comentario ante tal despropósito y se sentó, dedicando una última mirada a la bandeja de plata. Estaba a punto de llamar a Wrigley, pero el audaz lacayo no se apartó. De hecho, una mirada rápida reveló que su mano no estaba enguantada.

      Preparada para sermonear sobre lo que era tener una conducta adecuada, levantó la vista.

      Pero las palabras murieron en sus labios cuando su mirada se encontró con la del marqués.

      Su marido.

      Al menos, de nombre.

      Por fin lo había encontrado, pero en el lugar más improbable.

      ¿Por qué estaba aquí? La boca de Penelope se secó. Miró al hombre, pero este no desapareció. Claramente no era una ilusión.

      Tampoco era tan arrogante como decía su reputación. Su mirada era firme y tan penetrante que estaba segura de que podía leer todos sus secretos. Ella se esforzó por recuperarse de la sorpresa y aprovechar el momento para hacer su confesión, pero el marqués sonrió, y solo pudo parpadear con asombro.

      Dios mío, era un hombre hermoso.

      Y mientras observaba los increíbles ojos azules del marqués, Penelope no pudo emitir palabra alguna para hacer la confesión que estaba atrasada.

      El efecto que tenía el hombre sobre ella no había disminuido ni un ápice en trece años.
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      –Buen día, milady –dijo el marqués. Esas tres únicas palabras hicieron que su interior temblara. Penelope tragó saliva, sintiéndose incapaz de encontrarse con su mirada. Los ojos de Garrett eran tan magníficamente azules que podría haberse ahogado en ellos.

      Y esa sonrisa tan peligrosamente confiada. Conocedora. El corazón de Philomena empezó a galopar como un potro al que se le había roto la correa.

      Él tenía una expresión de un hombre que sabía un secreto y tenía la intención de actuar en consecuencia. No, su mirada era como la de un gato que había acorralado a un ratón y quería jugar con él antes de matarlo.

      ¿Lo había adivinado?

      Las advertencias de Philomena sobre su temperamento llenaron a Penelope de pavor.

      –Que agradable sorpresa, señor –consiguió decir mientras intentaba ordenar sus pensamientos.

      –¿Lo es? –su voz sonó deliciosamente baja, susurrando las palabras. Ese tipo de voz podría haberse considerado digna de dormitorio, para proposiciones perversas y peticiones seductoras. Sabía que era bueno en las conversaciones entre las sombras, el cual era un recuerdo muy inoportuno.

      Hacía calor en la sala de desayuno.

      –Parece que la he confundido, milady –dijo el marqués suavemente–. Me disculpo. Le prometo que esa no era mi intención –la expresión que mostraba distaba mucho de no haberla querido sorprender a propósito.

      Eso no parecían buenas noticias.

      Los pensamientos de Penelope se mezclaron. Volvió a fruncir el ceño, pero cuando miró el correo abierto su corazón dio un brinco. ¿Habría sido él quien abrió las cartas?

      ¿Por qué se encontraba despierto a esa hora?

      ¿Por qué se encontraba allí? El hombre nunca tomaba el desayuno en casa.

      –No le esperaba, señor –dijo, cosa que era verdad, incluso si sus duras palabras pudieran parecer que el hombre no era bienvenido.

      –Ciertamente –el marqués caminó hacia el otro lado de la mesa. Él iba vestido con pantalones y botas negras y su corbata blanca estaba anudada en un estilo impecable. En ese momento, Penelope tomó la oportunidad de estudiarle, ya que era una rara ocasión. Su cabello aún era tan oscuro como el ébano, aunque había toques de plata en sus sienes. Se mantenía tan esbelto como siempre, aunque pensó que su pecho podría ser un poco más ancho que en su juventud. De hecho, lo encontró más hermoso que la primera vez que había invitado a su hermana a bailar.

      Siempre había pensado que los libertinos perdían su atractivo, pero eso no se aplicaba al marqués.

      Una vez lo había visto nadar en el lago de la casa de su padre. Había sido el verano antes del nacimiento de Matthew, justo antes de que se ausentara con tanta frecuencia. Penelope había estado con su hermana para confortarla durante su difícil embarazo. Algo se estremeció dentro de ella al recordar el poder que emanaba mientras se movía con facilidad dentro del agua. Había sido hermoso, como la encarnación de un dios griego.

      Hubo un recuerdo inesperado que le hizo a Penelope perder la compostura. Tomó aliento y se esforzó por controlar sus errantes pensamientos.

      Inspeccionar al hombre en cuestión podría no haber sido la mejor de las ideas, pero se atrevió a echar otra mirada de todos modos. Llevaba un chaleco brocado, uno hecho de seda en diferentes tonos de oro y azul, haciendo pensar a Penelope que el color era una buena elección para él. Estaba recién afeitado. Se encontraba tan confortable que cualquiera podría haber pensado que esa situación se daba de forma habitual.

      Incluso si él no supiera la verdad, había otras formas de explicar el cambio de su comportamiento. Por ejemplo, podría admitir que tiene una nueva amante. Esa confesión podría poner en peligro su propia situación, ya que insinuaría que el amor no se dejaría coartar.

      Podría dejarla de lado incluso sin darse cuenta de que no era Philomena.

      La lluvia incrementó su fría embestida contra las ventanas y Penelope deseó poder pensar de forma clara para revelar la verdad de su posición y terminar con ello.

      La frase: «le he engañado estos últimos tres años» no iba a ser bien recibida.

      Quizá sería mejor después del almuerzo.

      Ciertamente podría usar esos minutos para pensar.

      El lugar del marqués en la mesa siempre estaba preparado, aunque rara vez estuviera en casa. Sacudió la servilleta mirándola como si ella fuera la impredecible.

      El marqués estaba esperando, aunque Penelope no sabía qué era a lo que aguardaba.

      –Señor, usted no acostumbra a almorzar, incluso cuando se encuentra en la ciudad –dijo finalmente Penelope, pensando que ese comentario era excesivamente débil. En ese momento, era muy consciente de su incapacidad para coquetear, seducir o incluso mantener una conversación con un hombre. Su hermana había reclamado todas esas habilidades y más.

      –Pensé en disfrutar de la novedad –dijo mientras traían la sopa a la mesa. De ella salía humo, una señal bien recibida. En los días como ese, solo servían la sopa muy caliente–. Normalmente, empiezo el día con un brandy. Pero ahora, un plato de sopa caliente parece una alternativa intrigante.

      –No podía haber sabido...

      La interrumpió con una mirada juguetona que provocó el vuelo de miles de mariposas en su estómago.

      –Usted siempre toma sopa para almorzar, Philomena –negó con la cabeza, tan claramente aburrido de sus rutinas que la hizo enfadar–. Cada medio día, desde hace varios años, ha tomado sopa.

      –¿Cómo puede saber tanto?

      –Le pregunté a Wrigley.

      ¿Qué más cosas había preguntado al mayordomo sobre ella?

      –La sopa es nutritiva.

      –No lo dudo.

      –Me gusta la sopa –contestó.

      –Pero no está obligada a comer sopa, Philomena.

      Ella no respondió hasta que su plato estuvo lleno y el lacayo se retiró de la habitación.

      –Tampoco lo está usted, señor.

      –Pero para mí es una partida y para usted una elección. Un hábito, si quiere llamarlo así.

      –No encuentro la importancia de elección del almuerzo ya que usted no se presenta a la comida de medio día.

      El marqués levantó las manos, señalándose a sí mismo y luego sonrió.

      Penelope solo podía mirarlo fijamente. Casi al momento, se sacudió.

      –La primera vez significa que no es un evento que pueda anticiparse –tan pronto como pronunció las palabras, Penelope temió haberse equivocado. ¿Había él comido el almuerzo con Philomena? Ese era otro detalle que no tenía idea.

      –No, no hay ningún hábito puntual en mí –respondió fácilmente mientras la miraba con tal atención que hizo que desterrara todos sus pensamientos más cuerdos– Y Philomena, ¿qué hay de la novedad?

      –He oído cosas buenas de ello.

      –Una vez juró que no sobreviviría sin ella –el marqués probó la sopa y asintió en aprobación antes de volver a ella de nuevo. Había algún tipo de pereza en su expresión, pero era contrarrestada con su sagaz mirada. Mucha gente subestimaba a este hombre, Penélope estaba segura de ello–. Una vez tuve la impresión de que estaría engañándole por el resto de mi vida, implorándole que bailara menos, que gastara menos... pero es posible que se haya convertido en una mujer diferente desde la muerte de su hermana.

      Ahí tenía la oportunidad.

      Abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella. Su imaginación hizo magia y vio al marqués implorándole algún favor y no pudo ir más allá.

      »¿Está segura qué recuerda a su gemela Penelope? –preguntó con un tono un poco más duro.

      –¡Por supuesto! Pienso en ella todos los días –no tuvo que impostar la voz lo que hizo que el marqués suavizara su expresión.

      –Desde que ella fue al campo a cuidarla y enfermó, ha estado menos alegre –dijo suavemente–. No soy el único que se ha dado cuenta.

      –Estoy sorprendida que notara algún cambio, teniendo en cuenta sus constantes ausencias.

      El marqués sonrió y su tono se volvió de nuevo burlón.

      –¿Me ha echado de menos, Philomena? Es una maravilla –sacudió la cabeza–. Cuanto me enfureciste ese día, pero, aun así, nunca he sido una persona que acepte tan fácilmente una traición de tal magnitud.

      Calmadamente continuó comiendo su sopa mientras ella miraba la suya. Estaba segura de que en sus palabras había una advertencia.

      Visto lo que había pasado, Philomena había tenido razón. ¿Penélope se atrevería a admitir su propia traición después de tales palabras?

      »Pensé que lo que le ocurría era dolor –reflexionó fácilmente–. Porque ustedes eran gemelas, y se dice que los gemelos son más cercanos que cualquier otro hermano. Sería natural llorar la pérdida.

      –Ella era la mitad de mi alma –contestó Penelope con fiereza, cosa que era verdad.

      Se dio cuenta demasiado tarde que Philomena nunca habría hecho tal afirmación.

      –Y sin ella, es menos usted misma –concluyó el marqués. Penelope parpadeó para contener las inesperadas lágrimas que querían brotar.

      El hombre la observaba desconcertado.

      »Sabía que no podía haber sido mi propia decisión –dijo con tono resolutivo–. Nunca escuchó una palabra de lo que dije, entonces ¿por qué cambiar eso?

      Fue el turno de Penelope de mirarlo desconcertada, pero él volvió su atención a la comida. Sus palabras eran completamente indescifrables, había algún detalle importante que no sabía.

      ¿Qué le había pedido a Philomena?

      Cuando volvió a hablar, para su alivio, abandonó el tema.

      –Mi punto sobre el almuerzo es simplemente que es marquesa, Philomena –su voz sonaba suave, casi seductora–. Puede cenar lo que quiera. Codorniz asada. Liebre con setas. Pescado con salsa cremosa... Las posibilidades son casi ilimitadas y una vez sé que las exploró con entusiasmo. Tenemos las facturas para demostrarlo.

      –Yo...

      –Mientras aprecio su nueva austeridad, no es necesario que muestre este tipo de disciplina tan rigurosa para siempre.
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